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LAS TECNOLOGIAS TRADICIONALES DE VIVIENDA 
EN LA ZONA ANDINA

Manuel Pérez

INTRODUCCION

Al igual que toda sociedad los asentamientos humanos estable­
cidos en la región andina, han buscado los medios más eficaces para 
satisfacer sus necesidades. Las tecnologías producto de esta lógica 
de acción han sido transmitidas y enriquecidas por sucesivas genera­
ciones. La casa campesina tradicional es la expresión formal de una 
cultura que ha sabido aprovechar los recursos del medio para solu­
cionar su problema habitacional.

En contraste con la situación descrita las ciudades crecen en un 
rápido proceso de aculturización, manifiesto por la variedad de solu­
ciones formales y tecnológicas importadas. Las condiciones de vida 
rurales y el atractivo de la imagen urbana, empujan grandes masas 
de campesinos a engrosar la población marginal de las ciudades, al­
gunos migrantes campesinos lograrán superar su nivel de vida ante­
rior, pero la mayoría encontrará como alternativa a su vivienda pro­
vista de una plasticidad natural en armonía con el medio y su uni­
verso cultural, una construcción improvisada con materiales de dese­
cho, expuesta a las políticas especulativas del mercader de tierras.

191



Las políticas estatales de vivienda pese a la importación de sis­
temas de construcción en serie son insuficientes para resolver el pro­
blema urbano y se limitan a servir los estratos más altos de la pobla­
ción. Las escasas experiencias rurales donde ha intervenido el Esta­
do, se convirtieron en fracasados intentos de capitalización del cam­
po, demostrando la incapacidad oficial para comprender las reper­
cusiones socio-económicas que lleva consigo la transferencia tecno­
lógica y  sus limitaciones.

La segregación social y cultural, los bajos ingresos económicos 
impiden el acceso del campesino a mejores niveles de vida, la vivien­
da refleja esta situación especialmente en la carencia de equipamien­
to básico.

La influencia urbana en el campo y el aporte de nuevas técni­
cas como elementos de prestigio ha determinado la paralización y él 
deterioro de los conocimientos locales, haciendo necesario visualizar 
el estudio, el mejoramiento y la promoción de las técnicas locales 
como única solución al problema de la vivienda rural.

Es bajo esta óptica que se realizó un inventario de tecnologías 
y recursos utilizados para la construcción de la vivienda en el sector 
andino, cuyo resumen consta a continuación.

DESCRIPCION GENERAL DE LA REGION

La organización espacial producida por influencias de carácter 
histórico y de medio ambiente definen en la región andina 2 zonas 
limitadas por la frontera natural marcada por la cota de los 3 .200  
mts. de altitud, la zona baja comprendida entre los 2.000 hasta los 
3.200 mts. y la zona alta que va desde los 3.200 a ios 4 .000 mts.

Es en el preincario (500—1460), donde se ubican los primeros 
asentamientos en forma de pequeñas unidades socio-económicas si­
tuadas en los valles interiores.

La reforma agraria terminará definiendo la caracterización 
vertical dél espacio que la colonización había comenzado, margi­
nando la población indígena hacia las tierras altas y ocupando los 
valles más productivos, hasta producir la frontera étnica cultura! 
que subsiste actualmente.

La prosperidad del período petrolero permitió al estado con-
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ceder mayor atención al sector rural, incrementando el equipa­
miento de salud, educación y vialidad.

La influencia de organismos externos, vinculados especialmen­
te a la iglesia contribuirán a acentuar este proceso de aculturización

* mediante la donación y promoción de materialeá y soluciones ina­
decuadas que impactarán en las formas de organización social y pro-

* ducción de la vivienda.
En contraste a la zona baja una población de origen mestizo 

ocupa desde la colonia los valles interandinos concentrados en las 
ciudades o en las zonas agrícolas de mayor productividad. En los 
sistemas constructivos empleados en la edificación de las ciudades 
coloniales y en la construcción rural de la zona ubicada bajo el lím i­
te de los 3.200 metros, se manifiesta la influencia colonial adaptada 
a los condicionantes locales.

Características climáticas de la zona baja

El clima dominante de la zona baja es el ecuatorial mesotérmi- 
co, semi-húmedo con una pluriometría anual comprendida entre 
500 y 2000. mm. de precipitación distribuida en dos estaciones llu­
viosas, la temperatura media varía entre 10 y 20oC y la humedad re­
lativa entre el 65  y el 8 5 % . Excepcionalmente en los valles andi­
nos más protegidos se encuentra el clima ecuatorial mesotérmico se­
co. v

Características climáticas de la zona alta

La zona alta considerada sobre los 3.200 m. de altura, tiene 
un clima ecuatorial de alta montaña, caracterizado por mantener 
constantes lluvias de débil intensidad que oscilan entre los 1.000 y 
2.000 mm anuales, con temperaturas que varían de los 0o a los 
20°C . La humedad relativa sobrepasa el 8 0 %  limitando la utiliza­
ción de sistemas constrictivos en tierra.
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RECURSOS NATURALES

Vegetación de la zona alta

Las zonas naturales que se encuentran sobre los 3.200 m. de 
altitud al interior del Callejón Interandino, corresponden a los cli­
mas definidos en la clasificación de Heldridge, como estepa monta­
no y bosque húmedo montano, se caracteriza por los páramos bajos 
y secos, con una temperatura anual promedio; de 7 a 12°C y precipi­
taciones en los parámetros de 250 a 500 mm., poblada por una ve­
getación de gramíneas perennes amacolladas. Los géneros más co­
munes son festuca, poa, bromis, calamagrotis, y en menor escalar 
stipa, sobre las que se levantan en forma aislada la achupalla, puya 
sp, la tuna o puntia sp. sacha chocho, lupinos sp.

El bosque húmedo montano, recibe precipitaciones entre 500  
y 1.000 mm. La acción despiadada humana ha determinado la desa­
parición de la cubierta vegetal regional, convirtiéndola actualmente 
en extensos pajonales poblados de los géneros stipa y festuca, (norti­
no, chiquiragua. Igualmente se encuentran montes cubiertos de 
quishoar, budleia incana, puma, maquí, oreopanax sp, piquil, gino- 
xys oleifolia, coica, miconia sp.

La mayor parte de la población de la zona alta ocupa el piso 
climático del "bosque húmedo montano” , dominante en las estriba­
ciones internas del 'Callejón Interandino, los materiales vegetales que 
dispone son la paja o gramíneas perennes señaladas, y la madera 
proveniente de arbustos de monte. A esta altitud no se han adapta­
do nuevas especies forestales.

Vegetación en la zona baja

Los valles bajos de la región interandina situados entre los 
2.000 y 3.200 m. de altitud, corresponden a una diversidad de cli­
mas, clasificados como: bosque seco montano bajo: éste clima pre­
domina con temperatura entre los 12 y 18°C, con precipitaciones 
medias anuales entre 250 y 500 mm., las especies como el nogal, 
juglans neotropica, chinchi, cassis tomentosa, sigse, cortadería n í­
tida, cholan, tecoma status, han desaparecido y fueron reemplaza-
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das con especies introducidas, en la que se destaca el eucalipto glo- 
bulus o eucalipto común, el pino y el ciprés.

Bosque montano bajo: se diferencia del bosque montano seco 
bajo en la cantidad de precipitaciones anuales, que en esta zona son 
de 500 a 1000 mm., pertenecen a este clima los valles alrededor de 
Quito y en la parte oriental d t Cuenca. En esta zona predominan 
igualmente entre las especies forestales introducidas el eucalipto. 
La vegetación natural estuvo constituida por sarar, weinmainnia 
descendeos, la cascarillo, chichona sp, romerillo o sisin, podocarpus 
sp. \

Estepa espinosa montano bajo: mantiene la misma variación de 
temperatura que los anteriores y recibe una precipitación media 
anual de 250 a 500 mm, corresponde a zonas muy erosionadas don­
de aflora la cangagua. La vegetación dominante es un matorral de 
tipo xerofítico, en la que predomina el mosquero, croton sp, en 
asociación con la chamadna, dodonea viscosa, tuna, opuntia sp, el 
cardo santo, argemone mexicano, el shaire, nicotina rustica y la ca­
buya negra, agave americana.

Como se puede observar la región baja dispone de materiales 
vegetales y especies forestales, que permiten ¡a vigencia y el desarro­
llo de sistemas constructivos como el bahareque, debiendo anotar 
que la utilización de las especies endémicas es muy limitada debido 
a su paulatina extinción. De las especies forestales introducidas, el 
eucalipto se convirtió en uno de los principales materiales de cons­
trucción en la zona.

INVENTARIO DE SISTEMAS CONSTRUCTIVOS TRADICIONALES

Las condicionantes geográficas e históricas imperantes en la re­
gión andina determinan una variedad de tipologías de vivienda, que 
se manifiesta tanto formal como constructivamente.

La intensidad de las lluvias en la zona alta y los materiales dis­
ponibles obligarán a la solución de cubiertas que soprepasan el 
100°/o de pendiente en contraste con la zona baja donde la inclina­
ción de cubierta más frecuente es del 5 0 % .

La vivienda de altura se implanta en sitios protegidos de los 
vientos intensos y utiliza muros bajos capaces de soportar la hume-
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dad imperante. En contraste en la casa campesina de la zona baja 
los sistemas constructivos empleados adquieren mayor flexibilidad y 
permiten la adopción de influencias culturales de origen colonial.

Entre los principales sistemas constructivos encuestados tene­
mos los siguientes:

Adobe

Esta tecnología de origen incaico, enriquecida con la influencia 
colonial se desarrolla especialmente en dos regiones:

a) En la región ocupada por las tierras bajas de las provincias 
de Pichincha e Imbabura, el sistema se difunde tomando como base 
los centros urbanos de origen colonial.

b) La segunda región donde predomina el uso del adobe es la 
de Cuenca, desde donde se difunde hacia las provincias de C añar, 
Loja y el sur de Chimborazo.

Esta tecnología de influencia colonial requiere de técnicas con 
un buen nivel de conocimientos en el uso del nivel, la plomada y el 
trabado de los muros. En la región "b "  estos conocimientos se en­
cuentran ampliamente difundidos en la población, permitiendo la 
autoconstrucción con participación familiar y comunitaria. La 
composición de los suelos, producto de la alteración de materiales 
sedimentarios la influencia cultural de la colonia y las características 
étnicas han determinado que en esta región se encuentren las mejo­
res soluciones para la fabricación, trabado y recubrimiento de mu­
ros de adobe.

Tapial

Es el sistema constructivo de mayor difusión entre la pobla­
ción rural, tanto en la zona baja como sobre la cota de los 3.200  
mts. La composición de los suelos y las condiciones ambientales de­
terminan variables locales en la fabricación del tapial.

Este sistema constructivo se encuentra completamente identi­
ficado con la organización social de las comunidades indígenas, fa­
voreciendo la participación comunitaria dirigida por técnicos loca­
les. Para su fabricación se utiliza la tierra del sitio, apisonada en 
moldes o tapialeras que permiten la construcción de muros cuyo es-
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pesor varía entre 50 y 60 cm.

Pared de mano

Este sistema constructivo en vías de desaparición permitía 
construir viviendas de hasta dos pisos en la región de Atuntaqui, ac­
tualmente su utilización se limita a la construcción de muros de ce­
rramiento. Los muros son construidos con tierra del sitio minucio­
samente preparada por expertos locales, la que se prepara con uno 
y dos días de anticipación mediante el pisado para obtener plastici­
dad.

La cimentación de las viviendas se realiza con el mismo mate­
rial, excavando una zanja de 60 cm. de espesor y 40  cm. de profun­
didad. Los muros se levantan manualmente mediante la adición de 
"bollos", para conformar capas de 80 cm. de altura, es necesario 
que se seque la capa inferior antes de comenzar con la inmediata­
mente superior; conforme el muro gana en altura disminuye el an­
cho, la perpendicularidad de los muros es controlada visualmente 
por la persona que construye.

Esta técnica se desarrolla localmente, limitada a la presencia de 
suelos apropiados, la transformación del conocimiento tecnológico 
es deficitaria, lo que va generando la desaparición del sistema cons­
tructivo.

Bahareque

La utilización de la tecnología del bahareque se limita a la zo­
na baja, concentrada en los valles interandinos ubicados en la pro­
vincia del Carchi, Tungurahua y Azuay.

El bahareque se reviste de especial importancia en el Cañar 
donde no se ha encontrado un sistema constructivo alternativo de 
igual confianza frente a los riesgos sísmicos.

La extinción de los materiales vegetales endémicos y la pérdida 
de las formas de organización comunitaria en las regiones señaladas, 
impulsa a los usuarios en la búsqueda de soluciones evolutivas de ba­
hareque. La madera del eucalipto reemplaza las especies locales de­
saparecidas, sin embargo la demanda actual obliga a una sobreex­
plotación de esta especie foránea y a su utilización en condiciones
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inadecuadas para la construcción.

Otros sistemas

La cangagua es un material abundante en las laderas de la re­
gión interandina, se presenta en forma de tierra endurecida por la 
humedad y la presión. Es una mezcla de tobas volcánicas caracteri­
zada por su estructura porosa, seca y coloración amarillenta. Consi­
derado como excelente aislante térmico este material de fácil labra­
do permite la construcción de muros que pese a su deficiente traba- 
bo han resistido más de 50 años como testimonian las viviendas 
existentes en la provincia de Tungurahua.

Los muros de las construcciones rurales ubicadas en los alrede­
dores de Latacunga son realizadas en piedra pómez, material de ori­
gen volcánico reconocible por su poco peso, su contextura porosa y 
una coloración que va del blanco al gris, al igual que la cangagua no 
se obtiene un buen trabado de muros.

Uno de los sistemas más importantes para la población rural es 
el de la choza; se desarrolla especialmente en las regiones altas don­
de se dispone únicamente de especies gramíneas perennes y vegeta­
ción arbustiva. Diversas variedades de pajas se tejen en una capa ve­
getal como aislante superior y lateral de la vivienda, la recolección 
del material así como la construcción de la vivienda se realiza con la 
participación comunitaria dirigida por técnicos locales.

VIGENCIA DE LOS SISTEMAS CONSTRUCTIVOS TRADICIONALES 
CAMPESINOS

Una evaluación realizada en el área de estudio nos permite afir­
mar que las tecnologías locales para la construcción se encuentran 
en franco deterioro originado principalmente en los siguientes as­
pectos:

1.— Desaparición de materiales locales de origen vegetal

El crecimiento demográfico en el sector rural ha provocado la 
sobreexplotación de variedades vegetales naturales utilizadas en la
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construcción tradicional.
La ocupación de las tierras altas limita el acceso público a los 

pajonales donde se encuentra la paja, material indispensable de la vi­
vienda campesina. Los materiales utilizados para las construcciones 
en bahareque, tales como las fibras de cabuya, los chaguarqueros, 
los cañizos y maderas de especies locales se encuentran en vía de de­
saparecer; los intentos para remplazados por otros materiales han si­
do limitados. La extinción de las variedades locales ha obligado al 
empleo de variedades foráneas como el eucalipto, madera de exce­
lente adaptación y óptimo comportamiento cuando es utilizada en 
las condiciones de madurez requeridas, pero actualmente sometida 
a una sobreexplotación.

La vigencia de las tecnologías tradicionales sólo se puede lo­
grar con un cultivo y utilización racional de las especies endémicas, 
con la reforestación de tierras marginales con especies adaptadas co­
mo el eucalipto y con el control de una explotación adecuada. En 
la industria artesanal de elaboración del ladrillo se emplea 1 metro 
cúbico de eucalipto por cada 2.7 metros cúbicos de ladrillo.

2.- La desaparición de las formas de producción comunitaria y el
deterioro tecnológico.

El empleo de las formas de producción comunitaria en la pro­
ducción de la vivienda disminuye progresivamente en relación direc­
ta con la influencia urbana, originando la desaparición de los siste­
mas constructivos tradicionales que requieren de la utilización de 
abundante mano de obra. Conjuntamente los conocimientos tec­
nológicos se pierden de la memoria colectiva y los técnicos locales 
se encuentran obligados a orientarse a otras actividades. La degra­
dación de las tecnologías locales se manifiesta en la baja calidad de 
la construcción actual, en su escasa duración y en los riesgos poten­
ciales para los usuarios en el caso de que estas estructuras se encuen­
tren sometidas a esfuerzos anormales.

En sistemas constructivos como el bahareque, la escasez de ma­
no de obra comunitaria conjuntamente con la carestía de especies 
vegetales ha llevado a los propios usuarios a la búsqueda de alterna­
tivas; las nuevas soluciones como el entramado que conserva la es­
tructura reticular de eucalipto enfrenta problemas técnicos referen-
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cial de los materiales empleados y a la fijación de los muros a la es­
tructura.

El aislamiento de la humedad es el problema básico para el co­
rrecto funcionamiento de los muros de tierra; las soluciones son ac­
cesibles y se reducen al mejoramiento del aislamiento inferior con el 
aporte de técnicas de cimentación en base de piedra, y al aislamien­
to lateral con un dimensionamiento correcto de los aleros y la trans­
ferencia de técnicas regionales empleadas en el revestimiento de mu­
ros.

Es urgente la transferencia, promoción y difusión de nuevas 
técnicas que permitan el enriquecimiento y rescate de las tecnolo­
gías locales. El aporte institucional en este sentido es escaso y se li­
mita a algunas experiencias aisladas realizadas por la Universidad de 
Cuenca, el Banco Central y contados organismos internacionales. El 
trabajo de la Junta Nacional de la Vivienda, organismo encargado de 
definir las políticas de vivienda, en el sector rural se ve limitado por 
su rol de institución ejecutora de las políticas de capitalización y 
crédito bancadas. La ausencia de modalidades alternativas a las ur­
banas en la concesión de créditos y financiamiento de proyectos ru­
rales, impide la aplicación colectiva de experiencias técnicas positi­
vas.

La influencia externa

La transformación de la vivienda campesina en los últimos 
años se manifiesta en la utilización de materiales y sistemas cons­
tructivos introducidos por la gestión de organismos internacionales 
y nacionales, por el incremento de la influencia urbana producto de 
la migración y por la existencia de una mayor oferta de materiales 
de construcción como resultado del mejoramiento de la red vial. Si 
bien los objetivos de esta política de introducción de nuevos mate­
riales y sistemas constructivos en el área rural muchas veces se pre­
sentan como una gestión inadecuada de instituciones incapaces de 
diferenciar la problemática urbana de la rural, en el fondo se en­
cuentra una clara política internacional de capitalización y control 
del espacio rural por el Estado.

Una evaluación de diversos sectores rurales donde se emplea-
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ron nuevos materiales y sistemas constructivos demuestra que estos 
cambios no contribuyeron a mejorar el nivel de vida de la pobla­
ción; que por el contrario afectaron fundamentalmente a las formas 
de organización social y a las economías locales. Las nuevas tipolo­
gías de vivienda sirvieron para acentuar diferenciaciones sociales in­
ternas a través de la capacidad de acceso a estos materiales, los mis­
mos que no siempre responden a las condiciones ambientales.

Las tecnologías importadas requieren de la compra de materia­
les y la contratación de técnicos de fuera de la comunidad, afectan­
do tanto a las economías locales como a la preservación de conocí-' 
mientos tecnológicos comunitarios.
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